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Muchos trabajos que se han ocupado de la rabia como pro- 
blema de salud pública en México, se han basado en las 
defunciones humanas. Asi enfocado, el problema es serio, ya 
que México ha venido ocupando por varios años uno de los 
primeros lugares entre todas las naciones de América, con una 
tendencia francamente ascendente para el quinquenio I960- 
1964. 

Si se considera el período de 1950 a 1964, 
el panorama epidemiológico de la rabia en 
los seis estados de la frontera norte de 
México no es el peor: únicamente Sonora 
presentó una tasa superior a la del país 
como un todo. Sin embargo, si se enfoca 
el problema desde el punto de vista del riesgo 
que representa la alta densidad de población 
canina en esta zona, se verá justificado el 
interés de las autoridades de salud por él. 
La enzootia rábica en la zona ha sido mani- 
festada a través de casos continuos de perros 
y otros animales domésticos atacados de 
rabia y de brotes epizoóticos en casi todas las 
ciudades importantes de esa zona fronteriza, 
lo que motivó la suscripción, en 1966, de un 
convenio entre el Gobierno Mexicano y la 
OSP que tenía como fin el control del pro- 
blema. 

Se estableció un plan denominado Pro- 
grama de Rabia en la Frontera Norte de los 
Estados Unidos Mexicanos, mediante el que 
la OSP proporciona ayuda económica durante 
los primeros 12 meses de trabajo y, además, 
la asistencia técnica continua de un asesor 
de salud pública veterinaria y de otros con- 
sultores eventuales. Por su parte, la Secre- 
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taría de Salubridad y Asistencia asume la 
responsabilidad de la dirección técnica y 
administrativa, aportando los recursos de 
sus servicios aplicativos en la zona. 

Puesla en prác+ica del programa 

El objeto del plan es la reducción pro- 
gresiva de la rabia canina en la frontera norte 
de México durante un período de cinco años, 
con la fundada mira de solucionar el pro- 
blema en esta área. El plan de operaciones 
comenzó a realizarse en la zona occidental: 
originalmente se eligieron las poblaciones de 
Tijuana y Mexicali (Baja California) y San 
Luis Río Colorado (Sonora), así como el 
medio rural adyacente al sur de cada una 
de estas dos últimas ciudades, manteniéndose 
una zona de control de unos 60 km; pos- 
teriormente se decidió incluir también en 
esta etapa las ciudades de Ensenada (Baja 
California) y Nogales (Sonora), la primera 
de las cuales constituye un área epizootioló- 
gica de reconocida importancia. El programa 
se iría extendiendo paulatinamente hacia el 
oriente cubriendo, por áreas, las ciudades de 
Agua Prieta, Ciudad Juárez, Ciudad Acuña, 
Piedras Negras, Nuevo Laredo, Reynosa y 
Matamoros, previéndose además su posible 
ampliación a muchas otras poblaciones 
pequeñas dentro de esas mismas áreas. 

El programa se inició en las cinco ciu- 
dades mencionadas, en septiembre de 1966, 
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y consistía en las actividades que se describen 
a continuación: 

El reclutamiento del personal, que se llevó 
a cabo con varias semanas de anticipación y 
estuvo a cargo de una comisión formada por 
el Comisionado Encargado de la Campaña 
Nacional contra la Rabia, el asesor de la OSP, 

el Comisionado Jefe de los Servicios Coor- 
dinados en el Estado y el Director del Centro 
de Salud correspondiente. Básicamente se 
integró en cada ciudad un equipo formado 
por un supervisor, dos evaluadores, un nú- 
mero variable de vacunadores de acuerdo 
con la magnitud de la población canina, dos 
o tres capturadores y personal administrativo 
para los centros antirrábicos. 

El adiestramiento se realizó en forma in- 
tensiva durante 10 días, impartiéndose no- 
ciones sobre el padecimiento, procedimientos 
que se deben seguir, técnica de vacunación, 
técnica de la captura, protección y manejo 
del biológico, formas de registro de datos, 
etc. 

La educación higiénica, por ser uno de los 
aspectos más importantes del programa y 
del que en gran parte depende el éxito del 
mismo, se inició con dos semanas de anti- 
cipación a la fase de vacunación, a efecto de 
sensibilizar a la población mediante pláticas 
a grupos organizados e información amplia a 
la comunidad a través de la prensa, radio y 
televisión, carteles, folletos, volantes, etc. 
Estas actividades continúan desarrollándose 

en cada una de las ciudades, excepto en 
Ensenada, donde dicho registro fue previo. 
Se señaló como límite mínimo para un año 
la vacunación del 80% de los perros con 
dueño, estimándose en el conjunto de estas 
ciudades una población de 54,000 canes, 
tomado en cuenta el incremento natural du- 
rante el desarrollo del programa. 

La eliminación de perros se llevó a cabo 
del siguiente modo: los perros problema, no 
vacunados por carecer de dueño o por irres- 
ponsabilidad de este, eran recogidos diaria- 
mente en la vía pública por el equipo 
recolector y con&ados en los centros anti- 
rrábicos, donde de acuerdo con el regla- 
mento respectivo no permanecían más de 72 
horas y, en ausencia de reclamación, eran 
sacrificados-Ios propietarios que reclama- 
ban su perro debían pagar la alimentación 
del mismo, la multa a la que se habían hecho 
acreedores y la vacuna correspondiente, re- 
quisito sin el cual no se les entregaba el 
animal-; los canes que eran puestos en 
observación por haber mordido a alguien, 
permanecían en las jaulas individuales por 
un mínimo de 10 días antes de ser devueltos 
a sus dueños o ser sacrificados; si morían 
durante este lapso, se les hacía necropsia 
enviándose los especímenes respectivos al 
laboratorio del Centro de Salud de Tijuana, 
que cuenta con recursos adecuados de 
diagnóstico. 

Financiamien+o del programa 

y están programadas para complementar 
todos los trabajos previstos. 

Si se consideran únicamente aquellos re- 

La vacunación de perros se inició en las 
cursos humanos y materiales que se han mo- 

ciudades de Tijuana, Ensenada y Nogales y, 
vilizado para atender en forma exclusiva a 

30 días después, en las de Mexicali y San 
las necesidades del programa, se estima que 

Luis Río Colorado. En esta actividad se 
este tuvo, en números redondos, un costo 

señalaron dos etapas: la primera, intensiva, 
de 2 millones de pesos mexicanos para el 

se llevó a cabo en 12 días en clínicas de vacu- 
primer ejercicio anual, de los que la OSP 

nación establecidas en centros escolares o 
proporcionó el 60% y los ayuntamientos 
correspondientes el resto. La aportación de 

lugares estratégicos; la segunda, de cobertura las autoridades locales constituye una prueba 
de áreas, se realizó por clínicas móviles de de que las comunidades se encuentran parti- 
vacunación, casa por casa. Simultáneamente cipando activamente en el programa, lo que 
con la vacunación se levantó el censo canino garantiza su éxito y supervivencia. Es opor- 
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tuno señalar que en la mencionada suma no 
está representado el valor estimativo de la 
cooperación de los Servicios Coordinados 
en los estados, los cuales manejan directa- 
mente el programa a través de toda su estruc- 
tura piramidal. Tampoco incluye los gastos 
por asesoría de la OSP y de diversas depen- 
dencias de la Secretaría de Salubridad y 
Asistencia, ni las aportaciones de particu- 
lares en efectivo o en especie, que han sido 
numerosas y suman una cantidad importante. 

Resultados del programa 

Siete meses después de haberse iniciado 
las actividades, el balance de los logros del 
programa podría calificarse de halagador. 
Sobresale, como base indispensable de la 
vacunación canina y el control de perros sin 
dueño, la campaña de educación, que ha 
conseguido despertar entre el público la con- 
ciencia del problema, facilitando las tareas. 

Ha sido muy efectiva la labor de motiva- 
ción de las autoridades estatales y munici- 
pales, logrando de ellas ayuda para la cons- 
trucción de los centros antirrábicos, que 
en su mayoría se encuentran totalmente 
terminados y funcionando. 

La población ha visto la necesidad y 
trascendencia del programa antirrábico y ha 
colaborado activamente en la recolección 
de canes vagabundos o que han mordido 
a alguien, preocupándose también por va- 
cunar a sus animales y reclamarlos oportuna- 
mente cuando han sido capturados. De 
4,665 perros capturados, 36.6% fueron 
devueltos a sus dueños. 

Se vacunaron 45,000 canes y se sacrifi- 
caron casi 3,000, quedando no más de 6,000 
perros por inmunizar o eliminar. Se había 
logrado, por lo tanto, el control de casi 
el 89% de la población canina, cifra que 
supera el límite fijado. 

Paralelamente se realizaron actividades de 
eliminación de cánidos selváticos en zonas 
rurales, por medio de cebos envenenados. 

A pesar de los logros obtenidos, se 
registraron 70 casos de rabia canina y fue 

necesario tratar a 384 personas. No se 
presentó, en cambio, ningún caso de rabia 
humana. 

Debe agregarse que, aunque no con la 
misma intensidad, continúan desarrollándose 
actividades para el control de esta enzootia a 
lo largo de toda la frontera. Se puede citar, 
como ejemplo, que el estado de Tamaulipas 
está ejecutando un programa para vacunar a 
26,828 perros y eliminar a 22,362, de los 
55,901 que se calcula existen en las ciudades 
de Nuevo Laredo, Reynosa, Matamoros, 
Ciudad Victoria, Mante y Tampico. 

Resumen 

Si bien el panorama epidemiológico de 
la rabia en la frontera norte de México no 
ha dado mayor razón de alarma durante 
el período 1950-1964, la alta densidad de 
la población canina ha despertado el interés 
del Gobierno por el riesgo que esta puede 
representar para el país. 

Mediante el Programa de Rabia en la 
Frontera Norte de los Estados Unidos 
Mexicanos, iniciado en 1966 con la cola- 
boración de la OPS, se espera reducir pro- 
gresivamente, en un período de cinco años, 
la rabia canina en la frontera en la zona 
mencionada. Las actividades del programa 
-reclutamiento de personal, adiestramiento, 
educación higiénica y vacunación y elimina- 
ción de perros-incluirían primeramente las 
ciudades de Tijuana, Mexicali, San Luis 
Río Colorado, Ensenada y Nogales; más 
adelante, Agua Prieta, Ciudad Juárez, Ciu- 
dad Acuña, Piedras Negras, Nuevo Laredo, 
Reynosa y Matamoros. El costo del pro- 
grama durante el primer año ascendió a 
unos 2 millones de pesos mexicanos, de los 
cuales la OPS aportó el 60%, además de 
proveer consultores y otro personal técnico. 

Se señaló como meta la vacunación del 
80% de los perros de las primeras cinco 
ciudades cuya población canina ascendía 
a 54,000. Otra medida preventiva aplicada 
fue la eliminación de perros callejeros no 
reclamados, previa captura de los mismos, 
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y la de los salvajes por medio de cebos dades estatales y municipales, ya que aque- 
envenenados. llos han colaborado para hacer más fácil la 

Los resultados obtenidos indican que el tarea y estos han construido centros de 
programa ha sido muy bien acogido tanto prevención y tratamiento de la rabia que ya 
por el habitante común como por las autori- están prestando servicio. 0 

Rabies Control Program along the Mexico-United States Border (Summary) 

Although the epidemiological panorama pre- 
sented by rabies along the northern border of 
Mexico gave no particular cause for alarm 
during the 1950-1964 period, the high density 
of the canine population roused the concern 
of the government because of the potential 
danger it represented for the nation. 

Through the Rabies Program for the North- 
ern Border Area of Mexico, initiated with 
the assistance of PAHO in 1966, it was hoped 
that it would be possible to progressively reduce 
canine rabies along this border over a five-year 
period. Program activities-personnel recruit- 
ment, training, education in hygiene, and vac- 
cination and destruction of dogs-were to be 
initially implemented in the cities of Tijuana, 
Mexicali, San Luis Rio Colorado, Ensenada, 
and Nogales, and later in Agua Prieta, Ciudad 
Juarez, Ciudad Acuña, Piedras Negras, Nuevo 

Laredo, Reynosa and Matamoros. Program 
costs for the first year amounted to about 
2,000,OOO Mexican pesos. PAHO contributed 
60% of this amount in addition to furnishing 
consultants and other technical personnel. 

Vaccination of 80% of the dogs in the first 
five cities, whose canine populations amounted 
to 54,000, was established as a target. Another 
preventive measure enforced was the destruc- 
tion of stray dogs which were not claimed 
after their capture, and the elimination of wild 
dogs using poisoned bait. 

Results indicate that the program has been 
very well received by both the ordinary citizen 
and the state and municipal authorities, since 
the former have collaborated in facilitating the 
work, and the latter have constructed centers 
for rabies prevention and treatment which are 
already in operation. 

0 Programa de Contrôle da Raiva na Fronteira México-Estados Unidos (Resumo) 

Embora o quadro epidemiológico da raiva 
na fronteira norte do México n50 tenha dado 
motivo a maior preocupacáo no período 1950- 
1964, a alta densidade da populacáo canina 
levou o Govêrno a atentar no risco que isso 
representa para 0 país. 

Mediante o Programa de Raiva na Fron- 
teira Norte dos Estados Unidos Mexicanos, 
iniciado em 1966 com a colaboracáo da OPAS, 
espera-se reduzir progressivamente, num pe- 
ríodo de cinco anos, a raiva canina na região 
em aprêco. As atividades do programa-re- 
crutamento de pessoal, treinamento, educacáo 
sanitária e vacinacáo e extermínio de cáes- 
abrangeriam primeiramente as cidades de 
Tijuana, Mexicali, San Luis Río Colorado, 
Ensenada e Nogales; mais tarde, Agua Prieta, 
Ciudad Juárez, Ciudad Acuña, Piedras Negras, 
Nuevo Laredo, Reynosa e Matamoros. 0 

custo do programa durante o primeiro ano 
elevou-se a cerca de 2,000,OOO de pesos mexi- 
canos, dos quais a OPAS contribuiu com 60%, 
além de fornecer consultores e outro pessoal 
técnico. 

Tomou-se por meta a vacinacáo de 80% 
dos cáes das primeiras cinco cidades mencio- 
nadas, cuja populacáo canina total atingia 
54,000. Outra medida preventiva tomada foi 
o extermínio de cáes vadios capturados e náo 
reclamados, assim como a distribuicáo de bolas 
aos cáes selvagens. 

Os resultados obtidos indicam que o pro- 
grama foi muito bem recebido pela populacáo, 
que procurou facilitar a execucáo do trabalho, 
e pelas autoridades estaduais e municipais, que 
construíram e puseram em acáo centros de 
prever@0 e tratamento da raiva. 
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Le programme antirabique de la frontière Mexique-Etats Unis (Résumé) 

Bien que le tableau épidémiologique de la 
rage à la frontière nord du Mexique n’a pas 
suscité d’appréhensions au cours de la période 
1950-1964, la forte densité de la population 
canine a attiré l’attention du Gouvernement en 
raison du risque que cette maladie pourrait 
présenter pour le pays. 

Grâce au programme antirabique de Ia 
frontière nord des Etats-Unis du Mexique, 
lancé en 1966 avec le concours de I’OSP, on 
espere pouvoir réduire progressivement la rage 
canine, au cours d’une période de cinq ans, 
dans la région frontalière de la zone men- 
tionnée. Les mesures prises dans le cadre du 
programme-recrutement de personnel, forma- 
tion, éducation sanitaire, vaccination et élimi- 
nation des chiens-ont porté d’abord sur les 
villes suivantes : Tijuana, Mexicali, San Luis 
Rio Colorado, Ensenada et Nogales; et 
ultérieurement sur les localités ci-aprês: Agua 
Prieta, Ciudad Juarez, Ciudad Acuña, Piedras 

Negras, Nuevo Laredo, Reynosa et Matamoros. 
Le coût du programme s’est élevé à quelque 2 
millions de pesos mexicains dont 60% ont 
été versés par I’OSP, outre la fourniture de 
consultants et d’autre personne1 technique. 

Le programme avait pour objet la vaccina- 
tion de 80% des chiens des cinq premieres 
villes dont la population canine s’élevait à 
54,000. Une autre mesure préventive appliquée 
a été I’élimination des chiens errants non ré- 
clamés, après la capture de ces derniers, ainsi 
que celle des chiens sauvages, au moyen 
d’appâts empoisonnés. 

Il ressort des résultats obtenus que le pro- 
gramme a été tres bien accueilli, non seule- 
ment par l’habitant mais également par les 
autorités régionales et municipales, du fait que 
les premieres ont collaboré afin de faciliter la 
tâche et que les dernières ont construit des 
centres de prévention et de traitement de la 
rage qui fournissent déja des services. 

RABIA EN EL BRASIL 

La rabia es una endemia persistente en los centros urbanos y áreas semi- 
rurales del estado de Guanabara. El Servicio de Prevención de la Rabia 
Humana, que tiene la responsabilidad de la aplicación profiláctica de la vacuna 
antirrábica en personas mordidas por animales rabiosos o sospechosos, atendió 
a 29,621 personas en 1968. Hubo dos casos de accidentes neuroparalíticos, 
uno de los cuales se recuperó totalmente y el otro falleció. En 1968 se notifi- 
caron 13 defunciones por rabia, que representan una tasa de 0.3 por 100,000 
habitantes. De 1965 a 1968, se examinaron 5,204 animales de los que 2,517 
fueron positivos de rabia, 2,563 negativos y 124 estaban en malas condiciones. 

Los datos del Instituto Pasteur de São Paulo indican una situación enzoótica 
prácticamente estable, de 1965 a 1968, particularmente en la capital. En este 
cuadrenio se hicieron exámenes de 9,548 perros implicados en accidentes con 
personas, resultando 7,177 positivos de rabia y 2,371 negativos. Además se 
diagnosticaron 244 casos de rabia en otros animales que tuvieron contacto con 
el hombre. La mayor parte de estos (220) eran gatos. En 1968 se administró 
tratamiento antirrábico a 18,442 personas de la capital y 12,645 del interior 
así como a 117 de otros estados. Se observaron ocho accidentes neuropara- 
líticos entre los vacunados, con regresión de los síntomas en todos ellos. Las 
defunciones por rabia registradas en São Paulo en 1968 sumaron 26 (0.2 por 
100,000 habitantes), de las cuales 23 ocurrieron en la capital. [Ministerio de 
Salud del Brasil. Boletim Epidemiológico l(5), 1969.1 


